
La niña y el rayo de sol

Un rayo de sol tocó la cara de Pamela. 

Quería que la niña se levantara para ir a clases. 

Pero la niña no le hizo caso. 

El rayo insistió, logrando, esta vez, que Pamela despertara. 

Aunque después siguió durmiendo. 

“¡Levántate, porque llegarás atrasada a clases!” —ordenó, 
luego, el rayo de sol. 

Y esta vez sí que la niña reaccionó. 

Alzó la mitad del cuerpo, sonrió, y dirigiéndose al rayo de 
sol, con una mirada comprensiva, le dijo:

—¡Hiciste mal en despertarme hoy, Rayo de Sol, porque 
nunca se ha visto que un niño tenga que asistir un día 
domingo a clases!
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